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Elogios para
 UNA VIDA CON SIGNIFICADO


			
				“Existe una vida más allá de la vida que conocemos. Nuestra alma la anhela, nuestros sueños están llenos de ella y nuestra esperanza la busca en las vidas de los demás. Es la vida significativa para la que fuimos creados, una vida que se nutre de la fuerza de un destino por realizar. Jim Graff señala el camino que nos conducirá a esa vida. Una vida con significadoes un llamado vibrante para alcanzar las cimas más altas de lo mejor que Dios ha dado a nuestra existencia”.

				—STEPHEN MANSFIELD, autor de The Faith of George W. Bush yThe Faith of the American Soldier

			

			
				“Una vida con significado cumple cabalmente su cometido de enseñar a los lectores a vivir una vida con significado y un propósito. Este libro abunda en preciosas y sólidas pepitas de sabiduría. Aconsejo al lector tomarse unos momentos y seguir a Jim Graff en un viaje para descubrir el significado único de la propia existencia. íste es precisamente el libro que necesitamos”.

				—NICKY CRUZ, fundador de Nicky Cruz Outreach y autor de Soul Obsession y One Holy Fire

			

			
				“En Una vida con significado, Jim Graff despliega con elocuencia la estrategia que él y otros grandes líderes están utilizando para encender la chispa de la revolución cristiana en los pequeños pueblos, en los condados y en todos los rincones de Estados Unidos. Sus ideas y su ejemplo nos dan la esperanza y la inspiración para que todas las iglesias en todas las comunidades puedan participar en la salvación de nuestro país”.

				—RON LUCE, director y fundador de Teen Mania Ministries, y autor de Battle Cry for a Generationy Revolution YM

			

			
				“Una vida con significado es un libro maravilloso sobre la importancia de ser obedientes ante Dios, y de seguir el camino de su voluntad perfecta en nuestras vidas, sin importar el tamaño de la iglesia a la que pertenecemos. Todos tenemos un lugar en el cuerpo de Cristo, y a todos nos han asignado una tarea. Este libro nos ayudará a entender que cuando cumplimos nuestro propósito, Dios se enorgullece de nosotros. De la misma manera, yo estoy orgullosa de Jim. Es un yerno magnífico y lo felicito por haber escrito este libro”.

				—DODIE OSTEED, cofundadora de Lakewood Church

			

			
				“¿Alguna vez, movido por la duda o por los desafíos planteados por otras personas, se ha preguntado por aquello que late en lo más profundo de su corazón —la visión y el propósito que Dios le ha encomendado? Una vida con significado pone todas las cartas sobre la mesa. El Pastor Jim Graff analiza los escollos y los obstáculos que nos pueden desanimar y nos lleva a un lugar donde vemos todos los recursos a nuestro alcance. El lector acabará este libro sabiendo que puede llevar a cabo todo lo que Dios le ha encomendado”.

				—BILL WILSON, pastor y fundador de Metro Ministries, y autor de Christianity in the Crosshairs

			

			
				“Una vida con significado aborda directamente la más antigua de las preguntas de la humanidad: ¿Por qué estamos aquí? A través de un revelador análisis de la vida del rey David, Jim Graff nos invita a un emocionante viaje de redescubrimiento y de un nuevo despertar de nuestros sueños y nuestra vocación en Dios. Cada página es una ráfaga de aire fresco para quienes se sientan derrotados, cansados o que necesiten reorientar sus vidas. Con el ánimo de un pastor, Jim nos estimula a deshacernos de todo lo que nos entorpece y a recuperar la confianza en Dios para vivir la vida para la que fuimos creados”.

				—JOHN y LISA BEVERE, autores y conferenciantes, Messenger International

			

			
				“Puede que nuestros años en la tierra hayan sido bendecidos como los de Jacobo, o puede que nos sintamos como Esaú —rojos, peludos y rudos, y con buenas razones para ello—, pero los principios analizados en Una vida con significado nos ayudarán a vivir una vida que tendrá un impacto perdurable en el mundo. Jim Graff nos transmite unas profundas enseñanzas sobre cómo cumplir con la vocación que Dios nos ha encomendado a todos y cada uno de nosotros”.

				—TED HAGGARD, pastor y autor de Foolish No More! The Jerusalem Diet y From This Day Forward

			

		

	
		
			
JIM GRAFF
UNA VIDA CON SIGNIFICADO


			Jim Graff es un pastor dinámico que posee un don con las palabras. Jim es pastor de Faith Family Church, una parroquia compuesta de 4.000 feligreses en Victoria, Texas que recién fue declarada una de las iglesias protestantes más sobresalientes de Estados Unidos. Jim y su esposa Tamara son padres de cuatro hijos.
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Dedico este libro:


			A mi padre, Ken Graff Sr. (1928–1985), un investigador consagrado a su trabajo en PPG Industries durante el día y bombero voluntario de la comunidad, conductor de ambulancias, entrenador de la Pequeña Liga y un marido y padre abnegado por la noche. A mi mejor amigo, el hombre que me enseñó a creer en mí mismo y en el potencial que Dios me ha dado. En mis oraciones, pido que existan más familias con padres como tú.

			A mi suegro durante trece años, el Pastor John Osteen (1921–1999), mi guía en mi ministerio, que me enseñó que los edificios no necesitan pastores, pero que las personas sí. Un líder estimulante y compasivo, este hombre me enseñó a creer en los demás y en el potencial que les ha dado Dios. En mis oraciones, pido que haya más iglesias con pastores como tú.

			A todos los pastores que trabajan en los pequeños condados de Estados Unidos y en lugares olvidados del mundo. En mis oraciones, pido que crezcan y se fortalezcan en el importante lugar al que Dios los ha llamado.
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			Es muy fácil que nos sintamos consumidos por los detalles de la vida cotidiana: hacer gestiones, preparar la comida, llevar a los niños en coche de un lado a otro, pagar facturas y trabajar horas extra. A veces cuesta recordar por qué hacemos lo que hacemos —el sentido oculto tras los detalles, la motivación más allá del mero vivir un día más. Me hace pensar en una excursión por una selva tan densa donde abrirse camino acaba siendo más importante que saber a dónde nos lleva. En este tipo de excursiones, no es difícil perder la motivación para continuar viaje.

			Si yo les preguntara a ustedes qué es lo que más les importa en este viaje, me imagino que responderían como lo hacemos muchos: Dios, la familia, los amigos, la iglesia, el trabajo. Sin embargo, si les preguntara si sus vidas son significativas, ¿qué responderían? Cuando llevan a sus hijos al colegio, o cuando van y vuelven del trabajo cada día, cuando pagan las facturas y salen a comprar las cosas de la casa, puede que no sea una experiencia particularmente trascendente, aunque todo eso forme parte de nuestra vida cotidiana. Ahora bien, ¿no saben acaso que Dios los creó para algo más grande? A medida que pasan los días, ¿buscan ustedes un sentido a la vida, una vida llena del apasionado propósito que nos ha dado Dios?

			La pregunta, desde luego, no es nueva. En su carta a los corintios, Pablo nos recuerda a todos que tengamos la vista puesta en la meta final, no en los obstáculos que encontramos por el camino:

			
				¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, pero uno solo se lleva el premio? Corred de tal manera que lo obtengáis. (1 Corintios 9:24)

			

			Para encarnar aquella vida gratificante para la que fuimos creados, debemos tener la vista fija en el premio. Esto lo conseguimos centrándonos en nuestro propósito en la vida, definido por el Creador. Lo conseguimos viviendo cada día conscientes de su trascendencia eterna.

			Como el agua fresca para un corredor exhausto, Una vida con significado renovará nuestro espíritu mientras buscamos lograr que cada día tenga algún significado. Aunque ya vivamos con un sentido de la trascendencia, o aunque nos esforcemos a descubrir lo que de verdad es significativo, el poderoso mensaje que entraña este libro nos inspirará. Hace más de veinte años que conozco a mi cuñado, Jim Graff, y lo considero un hermano. Tiene una pasión por encontrar el potencial de los individuos, las iglesias y las comunidades con el fin de que descubran su propia trascendencia. Jim es, sin duda, portador de un mensaje que el Señor ha grabado a fuego en su corazón, un mensaje relevante, significativo y capaz de cambiar nuestras vidas.

			A Jim le fascina ayudar a las personas a encontrar lo que en ellos es significativo como individuos únicos, para que puedan canalizarla hacia objetivos eternos. Entiende cómo nuestra naturaleza humana y nuestra cultura saturada de medios de comunicación nos presionan para compararnos con otros y, de ahí, sacar la conclusión de que no damos la talla. En Una vida con significado, Jim nos ayuda a ir más allá de la mentalidad de lo-más-grande-es-lo-mejor y a descubrir la satisfacción que sentimos en el alma cuando vivimos nuestras propias identidades como portadoras de la imagen de Dios. Con un profundo conocimiento bíblico y con ejemplos personales, Jim inspirará a los lectores a que exploren su vida en profundidad, y los orientará en cinco aspectos claves y necesarios para desarrollar su significado personal.

			La vida puede plantear grandes y dolorosos desafíos y traer desilusiones inevitables. Sin embargo, con nuestra fe enraizada profundamente en Dios y nuestra identidad anclada en el propósito especial para el cual fuimos creados, podemos vivir con una alegría y una paz que el mundo nunca podrá darnos. Si ustedes quieren realizar ese potencial eterno para el que han sido creados, les recomiendo la lectura de este libro. Si necesitan un apoyo para seguir adelante en el viaje de una vida definida por un propósito, el mensaje de Jim los animará. Creo sinceramente que vivirán un cambio fundamental al compartir con el autor el goce de vivir una vida con significado.

			— Joel Osteen
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			A tantas personas que han formado parte de mi vida y que han contribuido a este proyecto, quiero expresar mi más sincero agradecimiento y mi profunda gratitud. Gracias:

			A Dudley Delffs, amigo y editor de mucho talento, que ha hecho de este proyecto una experiencia muy agradable.

			Al equipo de trabajo de WaterBrook con que he tenido el placer de trabajar, y que ha creído en mí y en las personas y lugares olvidados del mundo.

			A Tom Winters, por ayudarme a convertir este proyecto en una realidad.

			A David Swann, Duane Sheriff, Mike Connaway, Mike Ewoldt, Mark Harrell, Pat Butcher, pastores y compañeros que han compartido una visión y han trabajado con ahínco conmigo en la creación del Significant Church Network.

			A Rob Kobe, Tom Newman, Mark Crow, Ron Luce, amigos que Dios me ha dado y que han sido una fuente permanente de estímulo y de apoyo para mí en los últimos veinte años.

			A mi equipo de trabajo en Faith Family Church, por el amor y la dedicación constante a la obra de Dios. Es una alegría trabajar con ustedes en la realización de los designios de Dios.

			A Faith Family Church. Cualquier pastor consideraría una bendición contar con una comunidad como ustedes. Gracias por el amor, las oraciones y la fiel compañía que me han brindado en los últimos diecisiete años. Son ustedes los mejores.

			A mi suegra, Dodie Osteen, y a la familia Osteen, por ser grandes ejemplos tanto en la vida como en su ministerio.

			A mi madre, Jean Graff (1932–1985), y mi hermano mayor, Ken

			Graff (1955–1994), por alimentar mis sueños porque me amaban.

			A mis tres hermanas, Karen, Sharon y Linda, por llenar mi vida de recuerdos especiales y por su indeclinable amor y apoyo.

			A mis cuatro hijos, Michael, Andrea, Emily y Geoffrey, la alegría de mi vida. No es fácil superar mis sueños, pero ustedes lo han hecho como hijos.

			A mi mujer, Tamara, la mujer de mis sueños y la mejor amiga que he tenido. Consigues que la vida sea más maravillosa en todos los sentidos.
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			A principios de los años noventa, me hallaba sumido en una crisis, aunque no el tipo de crisis que las personas en seguida se imaginan. En esa época, llevaba varios años sirviendo en Faith Family Church, en Victoria, Texas, y el Señor nos había colmado con su bendición. La iglesia aumentó de doscientos cincuenta miembros a varios cientos más de fieles. Como muchos de nosotros, ya sea en nuestro ministerio o en el mundo empresarial, yo había llegado a creer que lo más grande siempre era lo mejor, de modo que interpretábamos nuestro crecimiento como un éxito. ¿Era verdad?

			Al terminar la universidad, no estaba seguro si Dios me llamaba a dedicarme plenamente a mi ministerio. Por eso decidí trabajar en una misión y prediqué en Ãfrica y Europa. Cuando volví, sentí que el Señor me llevaba hacia el ministerio pastoral, y conté, para esta empresa, con el aliento de amigos y familia. No pasó mucho tiempo antes de que Dios me llamara a Faith Family Church, una pequeña comunidad en el sudeste de Texas. Como yo había crecido en una comunidad rural de Pennsylvania, descubrí que el tamaño de la iglesia era perfecto ya que yo nunca había querido perder esa sensación de pertenecer a una comunidad de pueblo pequeño.

			Sin embargo, el problema era que la mayoría de mis compañeros se habían integrado a megaiglesias con miles de miembros. Con sólo unos cuantos cientos que atendían los servicios de Faith Family Church en aquella época, esa diferencia numérica parecía, en cierto sentido, un fracaso. Al parecer, yo tenía que trabajar como pastor en una iglesia más grande y mejor dotada. ¿No era esa la manera de constatar que estaba haciendo un buen trabajo? ¿No nos sucede a la mayoría, independientemente de nuestra profesión, que medimos nuestro éxito según el aumento de nuestros números?

			Y un día se presentó mi oportunidad. En 1993, un pastor y amigo de mi suegro me dijo:
—Jim, me dispongo a hacer entrega de mis funciones para que me releven de la obra de toda una vida. Me gustaría que consideraras la posibilidad de hacerte cargo de mi iglesia.

			Les diré una cosa, esa iglesia era el sueño de cualquier pastor. Unos dos mil miembros activos, un equipo grande, estabilidad económica y más pastores de lo que podría imaginar. Por la gracia de Dios, aquella era mi oportunidad. Ahora podía tener lo que yo creía desear. De modo que, convencido de que diría que sí, viajé a Arlington, Texas, pero me fui con la sensación de que algo, de alguna manera, no estaba bien. Sin embargo, no conseguía entender qué era.

			
LOS CAMPOS DE FúTBOL Y LA FE


			Sabía que Dios tenía un plan para mi vida, que me había llamado, me había formado en su ministerio, me había llevado a la experiencia de las misiones y luego bendecido con un éxito temprano que me abría las puertas a mejores oportunidades. Y, ahora, esta mudanza a Arlington era el siguiente paso, dentro de esa lógica… ¿no? No obstante, algo me daba vueltas por dentro y, para serles sincero, me sentía un poco decepcionado de mí mismo por no estar saltando de alegría con aquella oportunidad. Quería que mi existencia fuera como la del rey David, cuya vida estudiaremos en este libro y cuyo divino reinado influyó en su generación de manera importante. Por ende me preguntaba qué era lo que me retenía. Con el tiempo, he llegado a creer que los pastores, como la mayoría de nosotros, libran una batalla entre lo que desean y lo que tienen, y yo no estaba seguro de que lo que tenía en ese momento (una iglesia más pequeña) era lo que deseaba. Pero, para ser fiel a la verdad, incluso después de haberme encontrado ante la oportunidad de tener lo que creía desear (una megaiglesia), seguía sin sentirme satisfecho.

			Cuando volví a Victoria, mi cuñado me invitó a una cacería en Arkansas, lo cual prometía ser una gran diversión. Mientras conducía hacia el norte de Texas, pude entrever el motivo de mi malestar. Pasando por un pequeño pueblo tras otro, en la sucesión de campos de fútbol americano que veía a lo largo del camino, descubrí una verdad acerca de mi dilema. Cualquiera que haya visto Friday Night Lights sabe lo que significa el fútbol americano para la gente de Texas. Somos grandes amantes de ese deporte y apoyamos a nuestros equipos con todo lo que tenemos. En casi todos los pueblos por donde pasé, había un estadio de fútbol americano en el centro, como un lugar de culto que consagra nuestra historia de amor con ese deporte. Pero a medida que dejaba atrás esos pequeños pueblos, observé que los grandes estadios, levantados con los mejores materiales y técnicas de construcción, estaban situados en medio de comunidades con iglesias que luchaban por subsistir.

			Aquellas iglesias simbolizaban la otra cara de la vida de la iglesia y me hicieron entender por qué tenía que quedarme en Faith Family Church. Aquellas iglesias estaban dirigidas por pastores o líderes que tenían una importante tarea entre manos. Era probable que sus iglesias nunca alcanzaran el tamaño de muchas iglesias en las grandes ciudades, pero no por eso dejaban de tener su importancia singular. Si asumían ese rol, podían influir de muchas maneras significativas a un mayor porcentaje de personas en sus pueblos que las iglesias de las grandes ciudades.

			Y entonces entendí algo acerca de mí mismo: mi infancia en la zona rural de Pennsylvania, mi gusto por las pequeñas comunidades y mi malestar en las grandes ciudades. Dios me había hecho así. Eran los rasgos que apuntaban a sus designios para mí, y ahora tenía la posibilidad de enriquecer a mi pequeña iglesia, así como a otras iglesias pequeñas, e incluso a individuos, que quizá se debatían ante la duda de si lo más grande es siempre lo mejor.

			Poco después de volver a casa de ese viaje, llamé a los integrantes de mi equipo. Entre nosotros, siempre había dicho, “Quiero que Faith Family Church sea un lugar donde puedan venir mis amigos”. No sólo mis amigos cristianos sino aquellos amigos que yo sabía necesitaban un lugar acogedor para aprender acerca de Dios. Quería que mi iglesia aceptara a la gente de nuestra comunidad local. Si las personas se sienten aceptadas, acabarían preguntando por la razón de nuestra fe y, era de esperar, entrarían a formar parte de nuestra iglesia.

			Fue así que decidí pedir a mi iglesia que soñáramos con un equipo de colaboradores variado que llegaran a las personas de nuestra área según sus diversos dones e intereses. Quería que fuéramos más allá de nuestros talentos individuales y nos empezáramos a centrar en nuestras habilidades colectivas y en cómo, juntos, podíamos reflejar a Cristo en nuestro pueblo. En pocas palabras, sentí que Dios me llamaba para que hiciera de Faith Family Church una influencia importante en nuestra comunidad, sin que importara nuestro tamaño.

			En una escala más grande, mi corazón se volcó hacia las personas olvidadas en Estados Unidos y en todo el mundo. Después de una investigación muy somera, supe que en Estados Unidos hay noventa millones de personas que viven en pueblos y pequeñas ciudades. Si esos noventa millones se consideraran un solo país, serían el décimotercer país más poblado del mundo. Es un dato sumamente importante.

			Pensé que encontraríamos a unos creyentes heroicos que en esas iglesias más pequeñas trabajaban impulsados por la fe, y los encontramos. Pero también me pregunté si encontraríamos ciudades más pequeñas y pueblos con necesidades aún más acuciantes de un apoyo. Y la verdad es que los encontramos. Esos descubrimientos me hicieron reflexionar aún más profundamente sobre lo significativo y, con el tiempo, he llegado a pensar que ahí donde no ha sido descubierto lo significativo, el potencial permanece inexplorado. Por eso esas iglesias tenían que saber que eran vitales para los planes de Dios. Más del 80 por ciento de las iglesias en Estados Unidos tienen menos de doscientos fieles. ¿Qué pasará en nuestro país si pierden la esperanza? Menos del 2 por ciento de los habitantes de Estados Unidos asisten a megaiglesias, lo cual significa que la mayoría de los cristianos de Estados Unidos se están formando como discípulos en las iglesias pequeñas, tan necesarias, que deben prosperar si queremos cumplir con la voluntad de Dios. En Faith Family Church pusimos manos a la obra pensando en ellos.

			CIUDADES MáS PEQUEñAS, MAYOR IMPACTO

			El movimiento cobró forma en el año 2000, cuando llevamos a cabo un estudio en más de dos mil condados en Estados Unidos. Si bien nuestra idea a la larga consiste en ayudar a construir comunidades en la fe relevantes en todos los pueblos olvidados del mundo, empezamos con Estados Unidos, y nuestro objetivo era sencillo: sondear el estado de las iglesias en la vida de los pequeños condados de Estados Unidos y diseñar medios para fortalecerlas.

			Y 2000 fue un año extraño. Recordemos los estados “rojos” que convirtieron la elección presidencial en un frenesí. Recordemos los medios de comunicación nacionales dando resultados de la elección Bush-Gore por la noche y luego retractándose horas más tarde. El mismo año en que decidimos averiguar qué estaba pasando en los pequeños pueblos de Estados Unidos, los pequeños pueblos de Estados Unidos estaban empezando a figurar en el mapa político y social. Para nosotros, en Faith Family Church, las elecciones ponían de relieve la importancia de la voz de esta comunidad, del potencial que se preparaba para ser canalizado a favor del reino de Dios.

			El estudio nos reveló más cosas de las esperadas, y yo tuve la oportunidad de entrar en contacto con dirigentes de iglesias que llevaban a cabo un trabajo del que no se sabía prácticamente nada. El estudio también nos demostró que las personas en cualquier sitio, sobre todo en las zonas rurales y en los pequeños condados de nuestro país, quieren tener la certeza de que son importantes y que lo que hacen es relevante. Los que anhelan saber que dedican su vida a algo que merece la pena no son sólo los pastores, ni aquellas personas dedicadas de lleno al ministerio de la fe.

			Es una buena noticia. Todos queremos marcar una diferencia en nuestras familias, en nuestro empleo, en nuestros lugares de culto, en nuestros barrios y en todos aquellos planos en que se desenvuelve nuestra vida. Pero hay una noticia aún mejor: somos capaces de marcar una diferencia importante. Al igual que el rey David de hace siglos, podemos cambiar el mundo en que vivimos, y eso es lo que nos decía el estudio. Veíamos como blanco sobre negro todos aquellos que honran a Dios reflejándolo en su vida y que se realizan tal como íl los creó son personas que pueden tener un impacto. Vivir una vida con significado no consiste sólo en construir iglesias más grandes o en reunir más fondos o en aumentar el número de fieles. Se trata de llegar a ser tal como Dios nos creó y vivir plenamente en su imagen como hijos suyos que somos. Entonces descubriremos nuestro potencial y realizaremos nuestro propósito en la vida.

			Quizá el lector o la lectora se sienta escéptico a estas alturas. “Todo eso está muy bien, Jim”, dirá, “pero mi fe en este momento está pasando por una crisis, y la vida, en realidad, no tiene nada de especial. Ustedes, los pastores, seguramente le encuentran un sentido a la vida, pero yo vivo en el mundo real”. Amigo mío, es usted precisamente la persona para la que escribo, como también escribo para líderes de la iglesia que quizá ya tengan una idea de lo que es significativo en su vida. Todos debemos comprender que, para ser importantes, no tenemos por qué vivir una vida llena de glamour bajo los focos de los medios de comunicación. No tenemos por qué ser ricos, vestirnos a la moda de los diseñadores o comprarnos el último SUV para ser importantes. No necesitamos un título, ni estudios avanzados, ni una invitación a la Casa Blanca. Este libro está escrito para personas como usted, que quieren darle un contenido a sus relaciones, que quieren vivir felices y satisfechos en la medida que dedican sus vidas, creyendo que Dios nos ha ungido para vivir —día tras día—, vidas con un propósito y un sentido. Este libro no es un compendio de promesas o fórmulas. Es un libro concebido para ayudarnos a explorar nuestro potencial y a ser fiel a lo que hay de significativo en nuestras vidas.

			¿Y, por dónde comenzamos? En nuestra iglesia, nos reunimos una vez al año y soñamos. Nuestro punto de partida para soñar se puede encontrar en los Efesios: “Y a aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros, a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén”. (3:20–21).

			Queremos que las personas vean a Dios presente de una manera especial, y sabemos que la Biblia señala claramente cómo esto ocurre. Queremos que se desate el poder de Dios de “hacer incomensurablemente más que todo lo que podamos pedir o imaginar”, mientras nos conduce y nos orienta. Creemos que la historia ha confirmado lo que tenemos por verdad, y todos los años el grupo me recuerda que debemos perseguir sueños que nos recuerden la necesidad de trabajar juntos con Dios.

			
UN SIGNIFICADO ETERNO PARA HOY


			¿Dónde comenzaremos para encontrar lo verdaderamente significativo para cada uno de nosotros, para vivir una vida llena de sentido y que nos permita realizarnos en nuestro potencial eterno todos los días? Creo que el fruto de este significado comienza con las semillas de la esperanza que Dios ha puesto en todos nosotros. Como David, empezamos cuidando esas semillas y las cultivamos en cinco aspectos clave: desarrollar la confianza, ser una persona de carácter; concentrarse en la voluntad de Dios, cooperar con Dios (y con otros) en la realización de sus planes, y participar en la comunidad.

			Los invito a acompañarme en un emocionante viaje de descubrimiento y de crecimiento personal donde exploraremos lo que significa vivir la vida para la cual Dios nos creó. Aprenderemos de ejemplos de algunas personas notablemente trascendentales, de algunos famosos y otros de los que quizá no hayamos ni oído hablar, de personajes de la Biblia y otros de la vida cotidiana, realizando nuestro potencial divino todos los días de maneras que cambiarán nuestra vida y las vidas de quienes nos rodean.

			Pasemos la página y demos el primer paso para ser quienes estamos destinados a ser, alguien especial que vive una vida con significado.
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